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INTRODUCCIÓN 

Escucharemos una parte de la Misa Criolla de Ariel Ramirez y recordaremos aquí 
un término que se escucha en esta obra, el cual es “Tú que quitas los pecados 
del mundo”. 

En la celebración de la Cena del Señor recordamos con los símbolos de Pan y del Vino o extracto de 
uva lo que fue el Sacrificio de Jesucristo por nosotros. 

Desde el mismo momento en que el hombre y la mujer, que habían sido creados por Dios para 
gozar de todos los beneficios de esta tierra, decidieron darle la espalda a Dios se produjo una 
separación eterna. (Gn. 3) 

Desde el comienzo de esta caída, Dios le prometió al hombre y a la mujer, que de la descendencia 
de esta última se levantaría un Salvador que heriría mortalmente al Príncipe de la Maldad, Satanás. 
En Gn 3:15 está lo que se ha llamado el Protoevangelio... 

Así, los descendientes del hombre, especialmente enfatizado en el Pueblo escogido de Dios, Israel, 
anticipaban este futuro acto de reconciliación con Dios por medio de un sacrificio que purificaba al 
hombre que lo solicitaba, a través de un cordero sin mancha, sin defecto y que era ofrecido en 
holocausto en el templo de Jerusalén... 

Así, los descendientes del hombre, especialmente enfatizado en el Pueblo escogido de Dios, Israel, 
anticipaban este futuro acto de reconciliación con Dios por medio de un sacrificio que purificaba al 
hombre que lo solicitaba, a través de un cordero sin mancha, sin defecto y que era ofrecido en 
holocausto en el templo de Jerusalén... 

Así, en el cap. 12 de Éxodo, Dios les daba a su pueblo las especificaciones de cómo debía 
ejercitarse tal Sacrificio, que se repetía anualmente a favor de todo el Pueblo de Dios para 
expiación de los pecados. 

A través de los profetas se anticipaba el advenimiento de un Siervo Escogido de Dios para liberar 
la hombre de la esclavitud del pecado, en el cual la humanidad había quedado atrapada. Isaías, en 
el cap. 53, habla de ese libertador cómo sería y cómo sufriría el mismo. Esta profecía se cumplió 
enteramente en Jesucristo, así como muchísimas más que fueron escritas sobre su venida. 

1.- ÚNICO MEDIADOR ENTRE DIOS Y LOS HOMBRES: 

1ª Ti. 2:5 asegura esta verdad diciendo: “Porque no hay más que un Dios, y un solo hombre que 
sea el mediador entre Dios y los hombre: Cristo Jesús” 

“La palabra “mediador” es traducción de “mesites” que se refiere a aquel que interviene entre dos, 
para hacer o restaurar la paz y la amistad, para concertar un convenio o para ratificar un pacto. 

Aquí el Mesías actúa como intermediario o mediador entre un Dios santo y el hombre pecador. Por 
su muerte en la cruz, él elimina el obstáculo (pecado) que había causado un alejamiento entre el 
hombre y Dios. Cuando el pecador acepta los méritos del sacrificio del Mesías, dejan de existir la 
culpa y la pena de su pecado, se rompe el poder del pecado en su vida, viene a ser el receptor de 
la naturaleza divina, y desaparece el apartamiento entre él y Dios, tanto en lo legal como en lo 
personal” (1) 

¿Qué hace que Jesucristo sea tan distinto a los demás líderes religiosos fundadores de la 
principales religiones de este mundo?... Lo mismo que hace que la gente le rechace... Las 
personas no se ofenden cuando escuchan el nombre de Buda, Confucio o Mahoma. Pero brama de 
odio cuando le mencionan a Jesús... 

La razón es que ninguno de ellos declaró ser Dios. Pero Jesucristo sí lo aseguró. Él afirmó tener 
la misma naturaleza de Dios al ser su Hijo (2) 



Un Dios Santo, en toda su dimensión fue ofendido por el hombre y la mujer al rebelarse contra su 

Voluntad. Su eterna realeza y deidad fueron ofendidos por toda la humanidad... Desde ese 
momento la tierra está bajo el gobierno del hombre y no de Dios, y lo que vemos en este mundo 
es la “justicia del hombre” y no la Justicia de Dios. 

Alguien lo ha comparado a la ofensa que pudiera sufrir un rey en este mundo por un ciudadano 

común... Sería responsabilidad de otro rey, en su status real, restaurar la ofensa del primero 
ocupando el lugar del que provocó la ofensa. 

En Cristo Jesús, se unieron las dos naturalezas. Él era enteramente hombre y enteramente Dios. 
Él fue el único que podía suplantar al hombre ocupando su lugar y recibir su justa retribución por 

el pecado. Él fue cargado con los pecados de la humanidad para que Dios ahora nos acepte como 
limpios y justos delante de Él (2ª Co. 5:21) 

La Ley eterna de Dios es que “la Paga del pecado es muerte, es decir, separación eterna de Dios, 
pero el regalo de Dios es vida eterna en Cristo Jesús” (Ro. 6:23) 

Y en esta sentencia estamos todos los seres humanos involucrados, ya que la Dios nos dice que 
“por cuanto todos pecamos (es decir, todos tenemos esa semilla de rebeldía en nosotros) estamos 
apartados de la presencia gloriosa de Dios” (Ro. 3:23) 

En esta sección que hemos leído de Hebreos nos enseña que “la sangre de Jesucristo tiene un 
valor inmensamente mayor que la de los animales que predecían su advenimiento, por la dignidad 
de Su persona, por la santidad de su misma humanidad y por su voluntario ofrecimiento al 
sacrificio, mientras que la sangre de los animales, víctimas forzadas, solo podía ofrecer una 
purificación exterior, pues era una mera sombra de la realidad que la sangre de Cristo 
comportaba” (3) (vv. 12) 

Ya no hay más acusación para aquel que ha reconocido el Sacrificio de Dios por sus pecados. Su 
sangre nos limpia de todo pecado 

Cuando Juan el Bautista, vio venir a Jesús delante de él para ser bautizado y así dar comienzo a 
su ministerio, dijo: “He aquí el Cordero de Dios que quita los pecados del mundo” (Jn 1:29) 

El cordero de los sacrificios tradicionales en el altar del templo cubría los pecados de quien lo 
ofrecía en sacrificio. Pero Jesucristo, como Cordero Perfecto delante de la Presencia de Dios quita 
el pecado de todos aquellos que se quieren acercar a Dios como sus hijos. 

San Agustín dijo: “Jesús siendo Dios se hizo hijo de hombre para que nosotros siendo 
hijos de hombres fuésemos hechos hijos de Dios” 

Así, Ro. 5:1 nos dice: “Puesto que ya Dios nos ha hecho justos gracias a la fe, tenemos paz con 
Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo...” 

En la misma carta a los Romanos 8:1 completa la idea diciendo: “Así pues, ahora ya no hay 
ninguna condenación para los que están unidos a Cristo Jesús”. 

Está establecido que los seres humanos vivamos y luego muramos una sola vez y luego 

enfrentemos el Juicio de Dios (He. 9:28)... No hay encarnaciones futuras para nuevas 
oportunidades de acuerdo a la Palabra de Dios.  

No es lo mismo enfrentar a Dios como Padre tierno y compasivo, que enfrentarlo como Juez 
implacable. 

CONCLUSIÓN 

En su magistral obra LAS CRÓNICAS DE NARNIA sobre una analogía de lo que hemos visto, C.S. 
Lewis presenta esta realidad de Jesucristo en el León Aslan, que debe ocupar el lugar de uno de 
los niños que ha violado la Ley Divina, soportar el escarnio, burla y finalmente la misma muerte, 
para que este niño pueda ser liberado de la condena. 



Jesucristo es el León de Judá que ha vencido el poder del pecado y tiene derecho dar vida a 
aquellos que estaban sentenciados a muerte. (Ap. 5:5) 
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